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La aplicación del término "pandillas" contiene una connotación política que estigmatiza a sectores juveniles de estratos populares. El fenómeno de las "pandillas" no es exclusivo de los sectores urbano marginales, ya que en algunas de estas agrupaciones participan jóvenes de estratos sociales altos y estudiantes universitarios. 

 

Las pandillas son grupos de jóvenes entre 20-30 integrantes con edades que van desde los 13 a los 30 años. Están compuestas por jóvenes de ambos sexos, se reúnen en parques, para conversar, planear paseos, "echar cabeza" o ver quien pasa.

 

Las naciones, clanes o asociaciones, son grupos juveniles más extensos y organizados que obedecen a una cadena de mando según la antigüedad y méritos obtenidos. Cuentan con un mínimo de 100 integrantes y se dividen en células según la ley de las calles. Tienen una organización piramidal, jerárquica muy semejante a lo militar. Tienen procesos iniciáticos en los que deben superar algunas pruebas parecidas a los bautismos militares. En las clases populares los jóvenes hacen el servicio militar para tener un documento de acreditación y poder así acceder a algún trabajo así como para tener un año de comida y alojamiento asegurados. Suelen ser enviados a las zonas de más peligro, a los puestos fronterizos y las leyes de pertenencia, aprendidas por Internet de otras pandillas, estadounidenses y portorriqueñas, son reforzadas por las prácticas en el cuartel. 

 

Esos grupos cuentan con un estricto control de ingreso de sus miembros. Sus integrantes cuentan con un mínimo de 13 años, pero cuando llegan a hacer el juramento de lealtad y apoyo incondicional ya pertenecen al grupo para toda la vida.

 

Una parte de esas agrupaciones tienen como meta principal brindar lo que llaman el amor de corazón, que es el amor sin mentiras ni engaños, el respaldo total a cada miembro con bienes y personas. 

 

La pertenencia a distintos grupos es mostrada por los collares y dibujos que los identifican. Los jefes llevan generalmente tatuado el escudo de su organización. Hay grupos que se tatúan una lágrima negra por cada muerte que han causado.

 

Otra manifestación de agrupaciones juveniles no siempre identificables con pandillas son los raperos que se dividen en cantantes y bailarines. Los primeros elaboran samples, pistas musicales de los géneros rap y reggae, además de componer letras donde expresan sus formas de pensar y de vivir.

 

Los segundos se dedican a la expresión artística mediante piruetas, pasos de danza, el break dance. En los "nuevos" barrios formados en las áreas marginales de las grandes ciudades, también conocidos como suburbios en nuestros países, la "violencia" es un patrón cultural, no una actitud circunstancial. Los viejos pleitos de vecinos no tienen nada que ver con los nuevos conflictos. Una barrera invisible se levantó en muchos de ellos con respecto a la otra sociedad, de la que se sienten excluidos, agredidos y discriminados. Esa tendencia sólo puede compararse en rapidez con el fenómeno de desintegración familiar que en ella se dio. La búsqueda del progreso o la mejoría personal o familiar dejó de convertirse en un objetivo social, reemplazado, de manera brutal y pragmática, por una lucha de supervivencia.

 

En ese contexto, los jóvenes poco a poco se fueron desprendiendo de los lazos sociales o culturales tradicionales en un proceso acelerado de despojo de sus valores e identidad. Las normas de respeto o hacerse respetar son completamente distintas a las tradicionales. La socialización a la que están sometidos los jóvenes es con el despojo, la agresión, la violencia, la fuerza, la ferocidad o el temor. Una afrenta no se paga con una disculpa sino con otra afrenta, más radical que la anterior.

 

Para un pandillero lo más importante es su grupo y estará dispuesto a morir por él. Una vez que la pandilla juvenil está estructurada, los que ingresan deben adaptarse y socializarse en los patrones establecidos por los fundadores de la misma.

 

La escuela y los maestros que en el modelo anterior, de "barrio", tenían mucha influencia han sido reemplazados por la calle y por jóvenes que se vuelven instructores de códigos y lenguajes secretos o propios. Vivir en la calle y someterse a su ley significa sentirse hombres, es encontrar un sentido a la vida.

 

Dentro del barrio físico, como unidad espacial, se creó otro "barrio", el espacio organizado de los jóvenes en pandillas y naciones. Este "barrio" lo llevan consigo y tiene vínculos más afectivos que geográficos. En el barrio interno la simbología tiene sus propios códigos. Los pandilleros rinden en sus tatuajes culto a la memoria de sus recuerdos, entre ellos a sus amigos o familiares caídos.

 

Muchos tatuajes son nombres o cruces que implican venganzas pendientes y que, contrario a la concepción tradicional, no la concentran en una persona implicada, sino que la generalizan y vuelven permanente. En ambos "barrios", el físico-externo y el emotivo-interno la reputación y el liderazgo se alcanza en la misma medida en que satisface la escala de valores y expectativas de los pandilleros.
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